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RESUMEN: La música es un estímulo ampliamente extendido en la sociedad ya que escuchar música tiene 

un impacto beneficioso en niveles de bienestar. Esta revisión narrativa tiene como objetivo principal dar a 

conocer los hallazgos previos sobre la eficacia de la escucha musical, la práctica instrumental o vocal y la 

musicoterapia desde diferentes perspectivas relacionadas con la mejora del bienestar, analizando literatura 

de impacto sobre este tema para conocer las técnicas, objetivos, instrumentos de evaluación y resultados 

más frecuentes. Se ha llevado a cabo una búsqueda estratégica a través de la consulta en bases de datos 

científicas. Se realizaron búsquedas en las siguientes bases de datos electrónicas internacionales: PubMed, 

Medline, Ovid, Cochrane Library, Google Scholar, REDALYC, Dialnet, SciELO y DOAJ. Se identificaron 

un total de 121 fuente de las cuales se incluyeron 51 artículos en esta revisión. En los estudios se utilizaron 

técnicas de musicoterapia tanto receptivas como activas, escucha musical y práctica instrumental o vocal. 

Aunque esta revisión de la literatura identificó numerosos artículos de calidad contrastada, dada la 

heterogeneidad y la calidad metodológica de algunas de las investigaciones incluidas, es complejo 

extrapolar y generalizar resultados. De este modo, se considera necesario realizar más investigaciones con 

planteamientos metodológicos rigurosos que permitan divulgar resultados en este ámbito. 

 

Palabras clave: música, musicoterapia, bienestar, escucha musical, psiconeuroinmunología, práctica 

instrumental. 

 

Influence of music on positive neurochemistry: an 

overview 
 

ABSTRACT: Music is a widespread stimulus in society as listening to music has a beneficial impact on 

levels of wellbeing. The main objective of this narrative review is to present previous findings on the 

efficacy of music listening, instrumental or vocal practice and music therapy from different perspectives 

related to the improvement of well-being, analysing impact literature on this topic to learn about the most 

frequent techniques, objectives, evaluation instruments and results. A strategic search was carried out by 

consulting scientific databases. The following international electronic databases were searched: PubMed, 

Medline, Ovid, Cochrane Library, Google Scholar, REDALYC, Dialnet, SciELO and DOAJ. A total of 121 

sources were identified from which 51 articles were included in this review. Studies used both receptive 

and active music therapy techniques, music listening and instrumental or vocal practice. Although this 

literature review identified numerous articles of proven quality, given the heterogeneity and methodological 
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quality of some of the research included, it is difficult to extrapolate and generalise results. Thus, it is 

considered necessary to carry out more research with rigorous methodological approaches to disseminate 

results in this field. 

 

Keywords: music, music therapy, wellbeing, music listening, psychoneuroimmunology, instrumental 

practice. 

 

Cómo citar: Corrales-Heras, M.R. y García-Rodríguez, M. (2022). Influencia de la música en la 
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1. Introducción 

Escuchar música puede considerarse como un método no invasivo, no farmacológico, 

que tiene efectos neurobiológicos medibles relacionados con los sistemas que regulan la 

recompensa (Howland, 2016; Zald y Zatorre, 2011), el placer (Howland, 2016; Zald y 

Zatorre, 2011), la motivación, el estrés, el arousal o la inmunidad (Howland, 2016). En 

este sentido, algunos estudios clínicos controlados han encontrado beneficios 

significativos con el uso de música para mejorar los niveles de depresión, ansiedad o dolor 

(Kraus y White-Schwoch, 2017). En este sentido, es sabido que la música es un estímulo 

ampliamente extendido en la sociedad y que escuchar música tiene un impacto 

beneficioso en niveles de bienestar (Fernández-Company et al., 2020) o de la salud de las 

personas, habiéndose demostrado que favorece el aumento de los niveles de sustancias 

químico/orgánicas entre las que se incluyen neurotransmisores, hormonas, citocinas y 

péptidos (Gangrade, 2012) como la norepinefrina (Panksepp y Bernatzky, 2002), cortisol 

(Thoma, 2013; Ventura, 2012) u oxitocina (Chanda y Levitin, 2013; Harvey, 2020; Keeler 

et al., 2015; Nilsson, 2009; Riedl, 2017; Sabino, 2020), que pueden contribuir en la 

mejora de la salud y el bienestar. En definitiva, la música es un recurso cotidiano al que 

acuden las personas para regular las emociones o el estado de ánimo (Fernández-

Company et al., 2020; García-Rodríguez et al., 2021).  

Desde esta perspectiva, se ha demostrado que escuchar música favorece el aumento 

de los niveles de oxitocina. En este sentido, investigaciones empíricas consideran que esta 

hormona neuroactiva es esencial para el comportamiento prosocial, particularmente en la 

confianza. Específicamente, el estudio de la influencia de las preferencias musicales en 

las personas puede facilitar la comprensión de los efectos de la música en la confianza 

fisiológica, percibida y conductual (Riedl, 2017). En línea con estos argumentos, 

numerosas investigaciones han estudiado la relación entre música y oxitocina (Chanda y 

Levitin, 2013; Harvey, 2020; Keeler et al., 2015; Nilsson, 2009; Sabino, 2020;). Desde 
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esta perspectiva, se establecen vínculos entre los efectos de la oxitocina y los que la 

música tiene en determinados aspectos relacionados con la cognición y las emociones 

humanas, relacionándolos con el importante papel que desempeña la música en las 

interacciones prosociales. Igualmente, los niveles de oxitocina endógena se encuentran 

relacionados con los rasgos individuales de personalidad (Harvey, 2020) desempeñando 

un papel esencial en el comportamiento humano y la memoria social (Magon y Kalra, 

2011). Asimismo, el impacto de la música en el sistema límbico permite tener 

experiencias gratificantes y motivadoras que pueden facilitar el desarrollo de la memoria 

y del aprendizaje (Harvey, 2020). Desde esta perspectiva, la práctica activa, gratificante 

y agradable de música puede incidir positivamente en el desarrollo intelectual, social y 

personal durante la infancia y la adolescencia, encontrándose el desarrollo de habilidades 

musicales relacionado con procesos cognitivos similares en otros ámbitos. En este 

sentido, el impacto de dichas destrezas musicales ejerce un fuerte impacto en el desarrollo 

de la autoconfianza, sensibilidad emocional, habilidades sociales, trabajo en equipo, 

autogestión y relajación (Hallam, 2010). Si bien el hecho de participar durante la 

adolescencia en conjuntos instrumentales escolares no goza de especial popularidad entre 

este grupo social (Rawlings y Espelage, 2020), desde una perspectiva de la educación 

musical, la participación en este tipo de actividades fomenta la relación entre iguales tanto 

con el alumnado implicado en dichos ensembles escolares como con los del resto del 

alumnado. De igual modo, este perfil de estudiantes se encuentra más activo e involucrado 

en la vida académica de los centros educativos (Rawlings y Stoddard, 2017) así como en 

la implicación de retos relacionados con la valoración, preparación y participación en 

eventos culturales comunitarios ente los que se incluyen festivales y concursos de música 

(Rawlings, 2019). Desde otra línea de análisis, los usos particulares de la música durante 

la adolescencia pueden transformar un amplio abanico de estados de bienestar, 

especialmente si se tiene en cuenta el estado de bienestar particular de cada 

persona. Consecuentemente, es importante contextualizar, en lugar de generalizar, sobre 

la vinculación entre usos de la música y estados emocionales. Desde esta perspectiva, en 

particular aquellos adolescentes más sensibles podrían recurrir a usos concretos de la 

música para relacionarse mejor con determinadas emociones vinculas con su estado de 

bienestar, ya que a través de la música se pueden alcanzar experiencias emocionales 

cualitativa y significantemente diferentes (McFerran, 2016). 
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Para recapitular, ya que es sabido que la música y la musicoterapia pueden influir 

positivamente en aspectos psicosociales e inmunitarios del ser humano, el principal 

objetivo de esta revisión es el de analizar y categorizar el contenido de los artículos, la 

frecuencia de publicación y tipo de revistas, año, enfoque metodológico y modalidad de 

intervención que tratan temáticas relacionadas con la influencia de la música en la mejora 

de marcadores inmunológicos y del bienestar anímico de las personas. 

 

2. Materiales y método 

Selección de la literatura 

Se realizó una estrategia de búsqueda mediante la consulta de los tres autores y con 

la ayuda de una bibliotecaria de investigación. Los tres revisores colaboraron 

conjuntamente en la selección y revisión de títulos, resúmenes, revisiones y artículos 

relevantes para este trabajo. Las palabras claves utilizadas en inglés fueron las siguientes: 

“music” Y “music therapy" Y “active music therapy" Y “receptive music therapy" Y 

“guided imagery music” Y “GIM” Y "immune function" Y "immune system" Y "immune 

response" Y "immunity” Y “immune” Y “neurochemistry” Y 

“psychoneuroimmunology”. El periodo de búsqueda fijado para la consulta de 

investigaciones fue desde el año 2000 hasta 2021. La búsqueda del material científico 

revisado se realizó el 26 de agosto de 2021. Se consultaron diez bases de datos y revistas 

especializadas en las materias estudiadas: PubMed, Medline, Ovid, Cochrane Library, 

Google Scholar, REDALYC, Dialnet, SciELO y DOAJ. Para cada una de las 

investigaciones incluidas en esta revisión, se realizó una búsqueda manual de artículos 

adicionales que se descubrieron a través de las listas de referencias. Dado que el análisis 

en este estudio no implicó ninguna recopilación de datos, no se requirió la aprobación de 

ninguna Junta de Ética de la Investigación. 

 

Variables estudiadas  

 

De cada una de las investigaciones registradas se analizó información referida a las 

siguientes variables:  

• Autoría y año de publicación.  

• Revista de publicación.  
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• Tipo de intervención: música o musicoterapia. 

• Modalidad de intervención: activa o receptiva.  

• Contenido: estrés, depresión, bienestar emocional, cortisol, IgA salival, otros 

parámetros inmunitarios. 

• Principales hallazgos de la investigación según su contenido.  

 

Criterios de inclusión y de exclusión 

 

Los artículos elegidos para su inclusión en esta revisión narrativa debían cumplir los 

siguientes criterios (a) estar publicados desde el año 2000 hasta 2021; (b) en inglés; (c) 

publicados en revistas de impacto JCR revisadas por pares; (d) la modalidad de 

intervención en musicoterapia podía ser receptiva y activa; (e) el uso de la música como 

estímulo podía llevarse a cabo mediante la escucha musical o práctica instrumental y/o 

vocal. Además, los artículos debían proporcionar información adicional sobre la eficacia 

de las intervenciones con música utilizadas, o de la musicoterapia, en la mejora de 

parámetros clínicos que afectan al bienestar o al sistema inmune. 

Criterios de exclusión: aunque los estudios llevados a cabo con roedores y música 

conforman un cuerpo fundamental para la comprensión y avance de la ciencia en este 

campo, no han sido incluidos con la intención de centrar el tema exclusivamente en 

aquellos estudios realizados con humanos. Para una revisión sobre el uso de la música en 

este ámbito, lea (Kim et al., 2015; Kühlmann et al., 2018;  Lu et al., 2010; Uchiyama 

et al., 2012).  

 

Gestión y análisis de los datos  

 

Se registraron los datos relevantes de los artículos mediante un formulario 

estandarizado. Los campos incluían: autor(es), año, revista de publicación, tipo y 

modalidad de intervención, contenidos y resultados alcanzados. Posteriormente, se 

exportaron los resultados de la búsqueda a la versión 1.19 de Mendeley Desktop, a través 

de la cual se gestionaron todos los registros de referencias y se utilizó el estilo de citación 

establecido por las Normas APA 7ª Edición. El análisis que se ha realizado es descriptivo. 
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Además, se han elaborado cuatro tablas con frecuencias y análisis cualitativos de 

contenidos.  

3. Resultados 

De los 121 estudios seleccionados inicialmente, 70 fueron excluidos por no cumplir 

con los criterios de inclusión establecidos. Así, el análisis se ha centrado en 51 trabajos 

que tratan aspectos relacionados con la influencia de la música o de la musicoterapia en 

la mejora de parámetros clínicos que afectan al bienestar o al sistema inmune de las 

personas que fueron publicados en 37 revistas científicas diferentes.  

A continuación, en la Tabla 1 se presentan las investigaciones consultadas según el 

primer autor/a, año de publicación y la modalidad de investigación o procedimiento de 

intervención desde la musicoterapia.  

Tabla 1 

Distribución de estudios según las investigaciones consultadas y modalidad de 

intervención llevadas a cabo  

Primer autor/a (año) MODALIDAD DE INVESTIGACIÓN 

O DE INTERVENCIÓN 

 
E. Mús. P. Mús. MT.A. MT.R. Rev. 

Beck et al. (2000)  X    

Bittman et al. (2001)   X   

Burns (2001)    X  

Hasegawa et al. (2001)   X   

Waldon (2001)   X X  

Kuhn (2002) X X    

Panksepp y Bernatzky (2002)      

Hirokawa y Ohira (2003) X     

Kimata (2003) X     

Wago y Kasahara (2004)     X 

Bradt et al. (2007)     X 

Conrad et al. (2007) X     

Labbé et al. (2007) X     

https://doi.org/10.15366/rim2022.6.001


25 
Revista de Investigación en Musicoterapia, 6, 2022, pp. 19-45. 
https://doi.org/10.15366/rim2022.6.002 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Leardi et al. (2007)    X  

Le Roux et al. (2007) X     

Suda et al. (2008) X     

Walworth et al. (2008)    X  

Nilsson (2009) X     

Conrad (2010)    X  

Eyre (2011)  X    

Ghetti (2011)   X   

Lai y Li (2011) X     

Gangrade (2012)     X 

Ventura et al. (2012) X     

Yamasaki et al. (2012)     X 

Chanda y Levitin (2013)   X   

Fancourt et al. (2013)     X 

Lai et al. (2013) X     

Thoma et al. (2013) X     

Pauwels et al. (2014)      X 

Beck et al. (2015)    X  

Keeler et al. (2015)  X    

Bradt et al. (2016)  X    

Fancourt et al. (2016a)   X   

Fancourt et al. (2016b)   X   

Howland (2016) X     

Koelsch et al. (2016) X     

Kang et al. (2017)     X 

Kraus y White-Schwoch (2017)     X 

Riedl et al. (2017) X     

Finn y Fancourt (2018)     X 

Trahan et al. (2018)     X 

Wang y Agius (2018)      X 

Gencer et al. (2019)   X   

McPherson et al. (2019)   X X  

Colwell y Fiore (2020)   X   

Harvey (2020)     X 

Sabino (2020) X     

Trappe (2020)  X    

March-Luján et al. (2021)    X  

Zhang et al. (2021)     X 
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Nota: E. Mús.: Escucha de música; P. Mús.: Práctica musical; MT.A.: Musicoterapia Activa; MT.R.: Musicoterapia 

Receptiva. 

 

Igualmente, en la Tabla 2, se indican las investigaciones analizadas en función del primer 

autor/a, año de publicación y la temática principal sobre la que incide el artículo.   

Tabla 2 

 Distribución de estudios según la temática de intervención investigada 

Primer autor/a (año) TEMÁTICA 

 Cortisol IgA salival E/D/B.E. O.P.I.  

Beck et al. (2000)  X   

Bittman et al. (2001)    X 

Burns (2001)   X  

Hasegawa et al. (2001)    X 

Waldon (2001)    X  

Kuhn (2002)  X   

Panksepp y Bernatzky (2002)    X 

Hirokawa y Ohira (2003)    X 

Kimata (2003)     

Wago y Kasahara (2004)  X  X 

Bradt et al. (2007)   X X 

Conrad et al. (2007)    X 

Labbé et al. (2007)   X X 

Leardi et al. (2007) X    

Le Roux et al. (2007) X   X 

Suda et al. (2008) X    

Walworth et al. (2008)   X  

Nilsson (2009)    X 

Conrad (2010)   X  

Eyre (2011)   X  

Ghetti (2011)   X  

Lai y Li (2011)   X X 

Gangrade (2012)    X 

Ventura et al. (2012) X    

Yamasaki et al. (2012)    X 

Chanda y Levitin (2013) X X  X 
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Nota: E/D/B.E..: estrés, depresión, bienestar emocional; O.P.I.: otros parámetros inmunitarios. 

 

Seguidamente, en la Tabla 3 se presenta la distribución del número de estudios según el 

enfoque metodológico y periodo de publicación. 

 

 

 

 

 

 

 

Fancourt et al. (2013)    X 

Lai et al. (2013)   X X 

Thoma et al. (2013) X    

Pauwels et al. (2014)    X  

Beck et al. (2015) X  X  

Keeler et al. (2015)     

Bradt et al. (2016)  X  X 

Fancourt et al. (2016a)   X X 

Fancourt et al. (2016b)    X 

Howland (2016)   X  

Koelsch et al. (2016) X  X X 

Kang et al. (2017)  X   

Kraus y White-Schwoch (2017)   X  

Riedl et al. (2017)    X 

Finn y Fancourt (2018)    X 

Trahan et al. (2018)    X 

Wang y Agius (2018)   X  

Gencer et al. (2019)   X  

McPherson et al. (2019)   X  

Colwell y Fiore (2020)   X  

Harvey (2020)    X 

Sabino (2020)    X 

Trappe (2020)   X  

March-Luján et al. (2021) X  X  

Zhang et al. (2021)    X 
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Tabla 3 

Distribución del número de estudios según el enfoque metodológico y periodo de publicación 

Enfoque 2000/05 2006/10 2011/15 2016/21 Totales % 

Escucha de 

música 

3 5 4 4 16 15,09% 

Práctica 

musical 

2 - 2 2 6 11,32% 

Musicoterapia 

Activa 

3 - 2 5 10 18,86% 

Musicoterapia 

Receptiva 

2 3 1 2 8 15,09% 

Revisiones 1 1 4 7 13 24,52% 

TOTALES 11 9 13 20 53 100 

 

Finalmente, en la Tabla 4 se presenta la distribución de los estudios seleccionados por revista 

científica.  

 

Tabla 4 

Distribución de los estudios seleccionados por revista científica 

Título de la revista N % 

Advances in experimental medicine and biology  1 1,96% 

Alternative Therapies in Health and Medicine  1 1,96% 

Applied psychophysiology and biofeedback 1 1,96% 

Behavioral Medicine 1 1,96% 

Behavioural processes 1 1,96% 

Brain, behavior, and immunity  1 1,96% 

British Journal of Surgery 1 1,96% 

Cochrane Database of Systematic Reviews 2 3,92% 

Critical Care Medicine 1 1,96% 

Ecancermedicalscience 1 1,96% 

International Archives of Allergy and Immunology 1 1,96% 

Frontiers in Human Neuroscience 2 3,92% 
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A pesar de que se pudo identificar que la influencia de la música, y de la musicoterapia, 

en la inmunidad puede agruparse en varios ámbitos, el alto grado de interconexión entre 

estos temas hace que muchas de las investigaciones analizadas coincidan entre sí en uno 

o varios factores, razón por la cual algunos estudios aparecen reseñados en más de un 

apartado de los especificados en las Tablas 1, 2 y 4 y expuestos a continuación. El modelo 

de musicoterapia receptiva GIM es adecuado para reducir el estrés psicológico asociado 

a determinadas patologías; ya que, una vez más, se ha observado que facilita la reducción 

Frontiers in Immunology 1 1,96% 

Japanese journal of geriatrics 1 1,96% 

Journal of advanced nursing 1 1,96% 

Journal of Cancer Research and Clinical Oncology 1 1,96% 

Journal of Clinical Medicine 1 1,96% 

Journal of Clinical Nursing 1 1,96% 

Journal of Music Therapy  9 17,64% 

Journal of Neuroscience, Psychology, and Economics 1 1,96% 

Journal of psychosocial nursing and mental health services 1 1,96% 

Journal of Voice 1 1,96% 

Medical Principles and Practice 1 1,96% 

Medizinische Klinik, Intensivmedizin und Notfallmedizin 1 1,96% 

Music and Medicine 2 3,92% 

Music Perception 1 1,96% 

NeuroReport  1 1,96% 

Nutrition 1 1,96% 

PLoS ONE 3 5,88% 

Progress in brain research 1 1,96% 

Psychiatria Danubina 1 1,96% 

Psychoneuroendocrinology  1 1,96% 

Psychopharmacology 1 1,96% 

Scientific reports 1 1,96% 

Stress and health 1 1,96% 

The Lancet 1 1,96% 

The Neuroscientist: a review journal bringing neurobiology, 

neurology and psychiatry 
1 1,96% 

Trends in Cognitive Sciences 1 1,96% 

SUMA 51 100% 
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de niveles el cortisol medidos, en este caso, a través de la saliva (Beck et al., 2015; March-

Luján et al., 2021). 

La reducción del estrés psicológico asociado a determinadas enfermedades o procesos 

quirúrgicos se ha observado también en otros modelos, con otros métodos de MT 

receptiva (Walworth et al., 2008), observándose también en algún estudio que empleaba 

técnicas de MT activa (Ghetti, 2011). En este sentido, la eficacia de la aplicación de la 

MT en el estrés agudo ha sido estudiada en entornos quirúrgicos y de cuidados intensivos, 

en pacientes críticos (Trappe, 2020). Leardi et al. (2007) comprobaron cómo, una vez 

más, disminuían significativamente los niveles de cortisol en aquellos pacientes 

sometidos a cirugía de día, que habían podido seleccionar una música de su agrado para 

escuchar durante la operación.  

Le Roux et al. (2007) quisieron comprobar los efectos del Magnificat en D Mayor 

BWV 243 de Bach en diferentes parámetros; encontraron un descenso significativo en el 

cortisol y en la relación cortisol: DHEA (deshidroepiandrosterona); lo cual podría indicar 

que la acción hormonal del eje HPA se ve afectada por las emociones y que las emociones 

inducidas por la música tienen un fuerte impacto en todo el engranaje que regula el estrés 

y específicamente en los niveles de cortisol. Además, se dieron cuenta de que el modo 

mayor facilitaba emociones relacionadas con el gozo y la sensación de plenitud, lo que 

impactaba positivamente en el núcleo accumbens del cerebro. Con respecto al estudio de 

los modos -mayor o menor-, y a cómo influyen en la respuesta al estrés, las conclusiones 

del estudio de Suda et al. (2008), coincidían con las de Le Roux et al. (2007). El artículo 

de Conrad (2010), publicado en la revista Lancet, vuelve a hacer hincapié en la hipótesis 

de que la música logra estados de relajación, porque ejerce un efecto modulador del eje 

HPA, restableciendo así la homeostasis alterada en los pacientes estresados, y 

concluyendo que estos hallazgos empiezan a describir el efecto inmunomodulador de la 

música. Otros autores, sin embargo, indicaron que se requería seguir investigando en los 

efectos de la música sobre esta relación (Lai et al., 2012). McPherson et al. (2019) 

concluyeron que la MT influye en el sistema nervioso autónomo (SNA) y sugieren una 

posible modulación diferencial del SNA simpático, en función del tipo de intervención: 

activa o receptiva. 

A lo largo de los últimos años, diferentes artículos de revisión con un grandísimo 

impacto han ido ahondando en estas tesis, completándolas y contrastándolas con más 

investigaciones (Chanda y Levitin, 2013; De Witte et al., 2019; Fancourt et al., 2013; 
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Finn y Fancourt, 2018; Zhang et al., 2021). Es cierto que el cortisol ha sido uno de los 

biomarcadores del estrés más estudiados, pero también se ha investigado el efecto de la 

música sobre otras hormonas y neurotransmisores implicados en la 

psiconeuroinmunología del estrés: epinefrina, norepinefrina, ACTH, DHEA (Finn y 

Fancourt, 2018). Chanda y Levitin (2013) concluyeron que el cortisol y la - endorfina, 

dos marcadores del eje HPA, disminuyen con las intervenciones musicales. Como 

apuntaba Conrad (2010), este eje neuroendocrino tan importante se desregula con la 

entrada de inputs estresantes, ocasionando una sobreestimulación que ocasiona una 

hiperactividad. Según Zhang et al. (2021) la música tiene la capacidad de regular la 

función del sistema inmune, precisamente porque atenúa, apacigua la hiperactividad del 

eje HPA. 

Seis estudios de esta revisión informaron de cómo la MT es capaz de influir en la 

respuesta inmune a través de la inmunoglobulina salival A (SIgA). La SIgA es la primera 

línea de defensa que protege contra infecciones bacterianas y víricas, y se trata de un 

marcador fiable del estado funcional de todo el sistema inmunitario alojado en las 

mucosas (Chanda y Levitin, 2013). Desde esta perspectiva, el estudio de Beck et al. 

(2000) realizado en un coro profesional, reveló que los niveles de SIgA de los 

participantes aumentaban de manera significativa después de los ensayos y las 

actuaciones, especialmente a posteriori de estas últimas. Estos resultados exponen la 

existencia de una interrelación significativa entre el canto coral y la respuesta inmune. 

Desde esta perspectiva, Kuhn (2002) quiso comprobar qué tipo de aplicación de la MT 

(activa o receptiva) producía un mayor aumento en las concentraciones de SIgA y que, 

tanto los integrantes del grupo de MT activan como los de MT receptiva, tenían 

concentraciones de SIgA significativamente más altas que los del grupo de control, 

principalmente en el grupo de MT activa, donde se realizaron actividades de canto, 

improvisación y percusión. Posteriormente, se encontró un aumento significativo en la 

secreción de SIgA tanto en el grupo que cantó canciones, como en el grupo que escuchó 

una selección musical determinada (Wago y Kasahara, 2004). De igual modo, en la 

revisión sistemática de Bradt et al. (2016) los niveles de IgA fueron mayores en el grupo 

donde se practicó música en directo, que en el grupo donde no se realizaron actividades 

musicales. Asimismo, otros estudios confirman que las intervenciones con MT activa, 

sobre todo las basadas en el canto, logran un incremento en los niveles de SIgA (Chanda 

y Levitin, 2013; Kang et al., 2017). 
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Desde otra línea de investigación, Waldon (2001) observó una mejora significativa en 

el estado de ánimo (medido a través de un instrumento determinado) de un grupo de 

pacientes oncológicos adultos que recibieron sesiones de MT en grupo a lo largo de diez 

semanas utilizando técnicas de MT activa y receptivas. Conclusiones muy similares 

obtuvo Burns (2001), que también midió una serie de variables relacionadas con el 

constructo estado de ánimo en pacientes oncológicos, en esta ocasión la aplicación de la 

MT se hizo desde el modelo GIM; el resultado fue un aumento significativo del bienestar 

emocional de los participantes al acabar la intervención. Así, Fancourt et al. (2016) 

realizaron un estudio preliminar para investigar la eficacia del canto coral en el estado de 

ánimo y respuestas neuroendocrinas e inmunitarias, observando que en todos los grupos 

se producía un aumento del afecto positivo y una disminución del negativo y del cortisol, 

así como de otras hormonas relacionadas con la respuesta al estrés y activación general 

de la red de citocinas. Desde esta perspectiva continuista, se ha comprobado que el canto 

grupal reduce los niveles de estrés y de arousal, favoreciendo el denominado estado de 

flujo que puede aumentar los niveles de oxitocina en sangre, ya que cantar con otras 

personas conlleva comportamientos que favorecen el vínculo social, como la escucha, la 

respuesta, el contacto visual o la comunicación espontánea, acrecentando los niveles de 

oxitocina en respuesta al canto improvisado (Keeler et al., 2015). Colwell y Fiore (2020) 

estudiaron la viabilidad de dos técnicas de MT (canto autoseleccionado por el paciente y 

canto creado por el paciente mediante el método Orff) para determinar cuál era la más 

adecuada como tratamiento complentario con pacientes ambulatorios; resultando que 

ambas modalidades de intervención resultaron factibles y mostraron beneficios en los 

síntomas relacionados con el malestar psíquico. Igualmente, Gencer et al. (2019) 

muestran que el 40% de los pacientes encuestados manifestó el deseo de complementar 

con MT su tratamiento convencional para el cáncer. 

En este sentido, en el campo de la salud mental se han realizado investigaciones con 

resultados muy interesantes. Eyre (2011) examinó cómo influía la participación en un 

coro terapéutico en la calidad de vida de personas con un diagnóstico de enfermedad 

mental grave observando que en muchas ocasiones esta tenía que ver con cuestiones tan 

importantes como la autoestima, el afrontamiento del estrés, la expresión, gestión 

emocional, la mejora del estado de ánimo. De igual modo, Fancourt et al. (2016a) 

consiguió arrojar luz sobre los mecanismos de acción de la MT en la mejora significativa 

de ansiedad, depresión, resiliencia social y respuesta inmune. Además, algunos estudios 
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neuroquímicos sugieren que varios mediadores bioquímicos, como endorfinas, 

endocannabinoides, dopamina y óxido nítrico, pueden desarrollarse a través de la 

experiencia musical (Boso et al., 2006). De este modo, escuchar música autoseleccionada 

o clásica, después de la exposición a un factor estresante, genera una reducción 

significativa de la ansiedad (Bradt et al., 2007; Labbé et al., 2007; Watkins, 1997), la ira 

y la excitación del sistema nervioso simpático (Labbé et al., 2007).  

En este sentido, diversas investigaciones han identificado tipos específicos de música 

que parecen producir beneficios fisiológicos de un modo más eficaz que otros. Además, 

estudios realizados a partir de las preferencias musicales muestran resultados 

estadísticamente significativos en la reducción estrés (Lai y Li, 2011; Mornhinweg, et al., 

1992), en la calidad del sueño (Bradt et al., 2007; Trahan et al., 2018) y en la relajación 

física y mental (Trahan et al., 2018).  

También, escuchar música puede tener un efecto beneficioso sobre la presión arterial 

sistólica (Bradt et al., 2007, 2016; Lai y Li, 2011; Watkins, 1997), la frecuencia cardíaca 

(Bradt et al., 2007, 2016; Lai y Li, 2011; Watkins, 1997), la frecuencia respiratoria (Bradt 

et al., 2007, 2016; Watkins, 1997) y el dolor (Bradt et al., 2007). Así, los resultados de 

numerosas investigaciones clínicas sugieren que la música puede facilitar una reducción 

en la respuesta al estrés y cambios en los niveles de cortisol (Finn y Fancourt, 2018; 

Koelsch et al.., 2016; Lai y Li, 2011; Watkins, 1997). Particularmente, el estrés afecta la 

inmunidad humoral (Stone y Bovbjerg, 1994) y el estrés y la recuperación del estrés 

afectan significativamente a las interacciones entre el sistema nervioso central, las vías 

endocrinas y el sistema inmunológico. Asimismo, el estrés agudo genera incrementos en 

los niveles de noradrenalina, ACTH, cortisol, IL-6 y leptina. Además, el estrés agudo 

afecta a las funciones endocrinas, inmunes y metabólicas en las personas. En definitiva, 

el estado de ánimo desempeña un papel fundamental en la regulación de las respuestas al 

estrés agudo (Koelsch et al.., 2016). La evidencia basada en la investigación respalda la 

efectividad de la música para mejorar los índices psicofisiológicos relacionados con el 

estrés (Lai et al., 2013). De esta forma, algunas investigaciones han estudiado los efectos 

de la música sobre la glucosa en sangre (Finn y Fancourt, 2018) u otros marcadores 

inmunes del estrés en los seres humanos como, por ejemplo, la interleucina-6 (IL-6) o la 

interleucina-10 (IL-10) (Lai et al., 2013).  

Además, Bittman et al. (2001) realizaron el primer trabajo conocido, el cual consiguió 

aportar datos científicos acerca de los beneficios biológicos que ofrecían las 

https://doi.org/10.15366/rim2022.6.001


34 
Revista de Investigación en Musicoterapia, 6, 2022, pp. 19-45. 
https://doi.org/10.15366/rim2022.6.002 
 

intervenciones que utilizaban métodos de MT activa; abordando, específicamente, los 

efectos de la percusión en grupo (drum circles), y reportando como resultado un aumento 

de la relación DHEA: cortisol, mayor actividad de las células NK y mayor actividad de 

las células LAK. Dicho resultado, a priori, parece entrar en contradicción con los 

hallazgos de otros investigadores. No obstante, Bittman et al. (2001) resolvieron esta 

controversia argumentando que dicha relación elevada entre DHEA y cortisol no siempre 

conlleva inmunosupresión, y que, además, la percusión es una actividad compleja, 

también mediada por factores individuales, que pueden ser corresponsables de este 

resultado. Asimismo, los resultados de otras investigaciones posteriores, utilizando 

diversas técnicas de MT, iban en esta dirección: aumento significativo del recuento y de 

la actividad de células NK en pacientes con enfermedades neurodegenerativas (Hasegawa 

et al., 2001); mejor recuperación del nivel de células NK activas en personas previamente 

sometidas a tareas estresantes (Hirokawa y Ohira, 2003); mejora en la respuesta de 

neutrófilos y aumento de la producción de IL-1, lo que también se asocia con un posible 

aumento de las NK, ya que la IL-1 promueve la activación de estas. Estos datos sugerían 

que intervenciones basadas en el canto o la escucha de música agradable podían estar 

indicadas para prevenir patologías relacionadas con el sistema inmune y para abordar 

estados de inmunosupresión inducidos por distrés (Wago y Kasahara, 2004); incremento 

en la actividad de las NK y de los marcadores inmunológicos CD3 y CD4/CD8 en mujeres 

que padecían cáncer de mama (Bradt et al., 2016). En uno de los estudios anteriormente 

mencionados, Le Roux et al. (2007) también registraron un incremento significativo en 

la proporción de células CD4:CD8. De igual modo, Conrad et al. (2007) explican los 

mecanismos precisos a través de los que la música y la MT pueden actuar influir 

positivamente en la inmunidad, disminución significativa de dehidroepiandrosterona, 

epinefrina e IL-6, y aumento significativo de las concentraciones en plasma de la hormona 

del crecimiento, lo que contribuye a dibujar el mecanismo por el que la música produce 

efectos beneficiosos a nivel celular y estimula la respuesta inmunitaria. En este sentido, 

Conrad (2010) expone de nuevo estos hallazgos y les atribuye, en parte, ese efecto 

inmunomodulador (Chanda y Levitin, 2013; Fancourt et al., 2013; Yamasaki et al., 2012). 

Sobre este particular, Fancourt et al. (2016b) muestran resultados estadísticamente 

significativos en las citocinas GM-CSF, IL-17, IL2, IL-4 y sIL-2r. y Fancourt et al. 

(2016a) presentaron datos de aumento significativo de la citocina antiinflamatoria IL-4 

así como un cambio hacia un perfil de respuesta inmune antiinflamatorio representado en 
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el equilibrio entre los niveles de TNF e IL-4. En otro orden de ideas, Kimata (2003) 

analizó los niveles de IgE en pacientes alérgicos al látex que escucharon música de 

Mozart y observó una reducción significativa del mismo y un aumento de las citocinas de 

tipo Th1 (IFN-, IL-12), lo cual significa que la intervención con este estilo de música 

favoreció una respuesta más sosegada y equilibrada del sistema inmunitario ante 

circunstancias alérgenas. 

 

3. Conclusiones 
 

Tras revisar los principales resultados de los estudios, se puede concluir que el tema 

tratado en esta recisión tiene un gran calado e impacto que permitirá repensar estrategias 

de intervención en el campo de la musicoterapia. Aunque muchos de los otros 

biomarcadores analizados forman parte de las vías biológicas del estrés, la forma 

principal por la que escuchar música afecta biológicamente a las personas es a través de 

las modulaciones de la respuesta al estrés. 

Estos hallazgos indican que existe el gran desafío para los profesionales de este 

campo para continuar ampliando el conocimiento en pro del bienestar general de sus 

pacientes. La mayor parte de los trabajos estudiados se han enfocado en el estudio de la 

influencia de la música en factores psicoinmunológicos como, por ejemplo, las citocinas 

de tipo Th1, IFN-, IL-12, el cortisol, la citocina antiinflamatoria IL-4, 

dehidroepiandrosterona, epinefrina e IL-6, etc. El conocimiento que ha sido expuesto 

puede ser de utilidad para los profesionales que desempeñan su labor tanto como docentes 

de música, personal sanitario que utiliza la música de forma complementaria a otros 

tratamientos como a profesionales del campo de la musicoterapia. En este sentido, se 

considera que existe una importante base de evidencia empírica que permite comprender 

las respuestas biológicas a la música, aunque todavía se está desarrollando, pero existe 

apoyo suficiente para la aplicación de la musicoterapia o de la escucha musical con tales 

fines. 

No obstante, al realizar esta revisión, se han advertido varias dificultades que han 

surgido a la hora de plantear la misma: a) se han encontrado muy pocos resultados acerca 

de los posibles mecanismos a través de los cuales la música genera un impacto 

neurológico e inmunológico en las personas; b) muchas investigaciones tienden a evaluar 

biomarcadores de forma aislada, sin tener en cuenta la interacción de varios 
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biomarcadores en relación con otras actividades fisiológicas o metabólicas del cuerpo, lo 

que lleva a una comprensión poco precisa acerca del impacto que puede tener la música 

en estos casos; c) la terminología no es expresada con la suficiente claridad, por ejemplo, 

no se hacen distinciones precisas entre diferentes tipos de intervenciones o aplicaciones 

de la música ya que se utiliza para englobar un amplio espectro de actividades sin 

determinar qué aspectos son los que pueden ser los responsables de las alteraciones en 

los biomarcadores. 

Desafortunadamente, no se dispone de numerosos datos científicos obtenidos a partir 

estudios rigurosos que respalden la aplicación clínica de la musicoterapia y, por lo tanto, 

existe la necesidad de continuar investigando en este ámbito para poder confirmar o 

contrastar estos datos preliminares con respecto a la eficacia de la musicoterapia en este 

ámbito. En este sentido, se plantea la necesidad de abordar estudios científicos mediante 

metodologías prospectivas, aleatorizadas y controladas. Así que, cualquier efecto de la 

música sobre los marcadores inmunes del estrés requiere de más investigación. En 

definitiva, es necesario realizar más investigaciones que permitan evaluar los efectos que 

la escucha musical, práctica instrumental o sesiones de musicoterapia activa o receptiva 

generan en las personas ya que consideramos que muchos de los estudios analizados 

tienen un alto riesgo de sesgo, por lo que estos hallazgos deben interpretarse con 

cautela. En este sentido, consideramos que desde la musicoterapia se han de plantear más 

investigaciones multidisciplinares que se apoyen en avances significativos que han 

surgido tanto de la psicología de la música como de la neurociencia a través de 

innovadoras técnicas de neuroimagen. De igual modo, y debido a que la música no se 

asocia con efectos adversos importantes, esta convierte en una opción muy adecuada para 

el tratamiento complementario en personas de diferentes sintomatologías tanto en 

entornos clínicos y como no clínicos. 
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